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e a Fortuny
‘Retrato de Marià Fortuny’ (1867),

de Federico de Madrazo.
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Una visitante contempla ‘La odalisca’,  óleo sobre cartón de 1861.

U
na mujer divorciada bus-

ca casa en una gran ciu-

dad y un amigo le aconse-

ja que, si su presupuesto es limi-

tado, se compre «una casa mala 

en una calle buena antes que una 

casa buena en un barrio. Solo los 

muy afortunados y los muy des-

graciados», le dice el amigo, «tie-

nen una suerte pura: a los demás 

nos toca escoger». El consejo po-

dría salir en un estudio sobre gen-

trificación o en un informe inmo-

biliario de la Barcelona actual, 

pero lo leemos en una novela: 

Tránsito, de Rachel Cusk (Libros 

del Asteroide). La mujer que bus-

ca casa es una escritora llamada 

Faye y, en parte, está basada en las 

experiencias de la autora.

 En su novela anterior, A contra-

luz, Cusk ya exploraba un registro 

nuevo, diferente a todo lo que ha-

bía escrito hasta entonces, con es-

ta misma protagonista. Aunque 

están narradas en primera perso-

na, son novelas que crecen a par-

tir de las conversaciones que tie-

ne con otra gente. Un contratista 

de obras, un peluquero, un anti-

guo novio, una amiga, un primo 

esnob, una estudiante...

 Aunque se pueden leer por se-

parado, casi todas las conversa-

ciones giran en torno a las rela-

ciones de pareja, entre padres e 

hilos, sobre las esperanzas y des-

ilusiones de la vida. Así, el mun-

do y las opiniones de los demás 

son como espejos que muestran 

los conflictos personales que acu-

cian a la narradora.

 Cusk escribe con una proximi-

dad que es seductora y crea adic-

ción. En las entrevistas cuenta 

que uno de sus modelos es el rela-

to «proustiano» que ha ido com-

poniendo Karl Ove Knausgaard 

en su ciclo Mi lucha, aunque su 

apuesta por la autoficción –si es 

que puede llamarse así– me pa-

rece más distante. Incluso opues-

ta, diría, en la medida en que se 

nos muestra a partir de los de-

más, evitando tiempos muertos 

y transiciones aburridas.

 Si hay que encontrar un pun-

to de unión es el recurso tenta-

dor del chisme: a veces la lectura 

también es como poner la oreja 

en una conversación ajena y que-

dar intrigado por lo que oímos, y 

querer saber más. H
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La autoficción 
de Rachel Cusk 
se nos muestra a 
partir de los demás

deasi

Tan perfecta 
como difícil 
de disfrutar
Marià Fortuny era un virtuoso en to-

das las técnicas que tocaba, pero 

si en alguna fue especialmente in-

novador y revolucionario fue en la 

acuarela. Su técnica y calidad era 

tal que despertaba tanta envidia co-

mo admiración en la corte de artis-

tas que le seguían para beneficiarse 

de su capacidad creativa. De todas 

las acuarelas que ejecutó, hay una 

que, a juicio de Javier Barón, des-

taca por encima del resto: El vende-

dor de tapices. «Es impresionante, 

compite en calidad y consistencia 

con cualquier óleo». Pero semejante 

obra maestra no es fácil de ver. Está 

en el Museu de Montserrat, donde 

llegó en 1980 como legado del co-

leccionista Josep Sala Ardiz, pero 

rara vez se exhibe ya que es una pie-

za muy frágil y el papel no puede es-

tar permanentemente expuesto a la 

luz. A Madrid sí ha viajado, la expo-

sición lo merece. Y su disfrute justi-

fica por sí solo la visita a esta mues-

tra antológica.

‘El vendedor de tapices’ 

usuario
Rectángulo


